








“Entonces presta atención: desde el momento en 
que se dé la orden de reconstruir Jerusalén, 

habrá un periodo inicial de siete semanas donde 
la ciudad será restaurada, incluso en tiempos 

difíciles. Después de eso, seguirán sesenta y dos 
semanas más hasta que llegue el Príncipe Mesías



Si Dios movió reyes 
paganos para ordenar el 
regreso a Jerusalén, con 
oración, Él puede mover 

cualquier corazón .

Profecía 1 



33

Dios no improvisa, en la 
música se vale improvisar, 

pero el plan de 
salvación de Dios fue 

matemáticamente exacto 

Profecía 2 



Si Dios reconstruyó Jerusalén 
“en tiempos angustiosos”, 

Él también puede levantar lo 
que en nuestra vida parece 

destruido

Profecía 3 





La muerte de Jesucristo 
no fue accidente, 
tragedia ni derrota: 
FUE CUMPLIMIENTO

Profecía 4 



La cruz no fue un accidente: Jesús 
no fue víctima, fue un acuerdo 

eterno entre el Padre y el Hijo para 
salvarnos, estaba profetizado y 
planificado, fue determinación 

divina, fue misión cumplida 



Profecía 5 

Dios no perdió el control ni 
por un segundo, aun 

durante el castigo; si fue 
fiel cuando nos quebró, 
también será fiel para 

levantarnos. 



La rebeldía a Dios 
siempre produce 

ruina

Profecía 6 





Algo muy importante que debemos 
entender aquí, es que la iglesia está entre 

la semana 69 y la 70



Profecía 7 

Aunque es futura, Dios ya la 
tiene escrita, el futuro no le 

sorprende, la iglesia no esta a 
la deriva, ni desamparada, 

Dios la cuida del juicio 
que viene 



Si Dios controla la 
historia, también 
controla el futuro. 

Nada lo sorprende, y 
nada escapa a su plan



Si Dios tiene dominio sobre lo 
más grande (la historia), 

también tiene dominio sobre lo 
más pequeño (nuestra historia)




